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i Ay, mi Granad»,
G ranada mía!
¡Ya no volveré á verte • 
m ás en la “ v ía“!...

Así cantaba una flamenca, llena 
de estilo y sentimiento Nosotros, 
que aún no conocíamos la ciudad 
de las mil torres, murmuramos con 
descreimiento:!

¡Bah! Decires de copla..
Pero alguien, con acentos de 

convicción y de nostalgia, susurró 
a nuestro oído:

—No señor, no ¡Son tiranías de 
la tierra!

Luego hicimos esta encantado
ra excursión a Granada Y hemos 
paseado por sus calles y sus jardi
nes. De aquéllas, unas nos han 
agradado por su amplitud y mo
dernidad, dando la sensación de 
ciudad populosa é importante; 
©tras, tortuosas y estrechas, han 
traído a nuestra mente, con su tra
za morisca, leyendas y costum
bres, pareciéndonos que tras la 
cancela de sus patios iba a asomar 
de pronto el perfil bello y misterio
so, envuelto en velos y albos lien
zos, de una seductora hija .de 
Mahoma

En sus jardines, frondosos y 
múltiples, se admiran airosas y 
gallardas fuentes .

Recorrimos, ¿cómo no?, una vez 
y otra vez las sagradas estancias 
de la Alhambra maravillosa y sin 
igual;, y hasta para no dejar mal a 
la costumbre inveterada, nos de
jamos retratar disfrazados de mo
ro Estuvimos también en la cate
dral, y en la capilla Real, y en el 
Generalife, y en la iglesia de las 
Angustias, y en el convento de 
Santa Isabel y en la casa de Cas- 
tr il,. y en tantos y tantos monu
mentos de que Granada es pródi- 
diga.

¿Qué deciros de los ucármerlesu 
de Granada, que ya no lo sepáis 
de memoria, por haberlo leído mil 
veces en descripciones hechas por 
plumas más diestras que la nues
tra?

A lo largo del Darro y el Genil 
están esas mansiones encantadas, 
entre cuyos vergeles los magnates 
moros antes, y ahora los cristia
nos, que en esto los han imitado 
con muy buen acuerdo, pasan lar
gas y deliciosas temporadas

Pero no he hablado aún de la 
vega, de la hermosa y magnífica 
vega granadina. Es una alfombra, 
verde y florida que, besando las 
plantas de la ciudad, se extiende 
luego en muchos kilómetros de 
extensión, en setenta y tantos ki
lómetros, fertilizada por los cien 
canales que se alimentan del Ge
nil y el Darro.

Formando dosel sobre la capital, 
por último, está la soberana de los 
vergeles, la imponente y soberbia 
Sierra Nevada, en la que.se con
templan los más sublimes espec
táculos . Montañas descarnadas y 
bravias, tajos horribles, torrentes 
impetuosos, hielos petrificados 
desde hace muchos siglos, bosques 
infranqueables y lagos tranquilos 
de aguas dormidas y espejeantes .

Y también está la Alpujarra, cu
ya comarca tiene muchos puntos 
de semejanza con los más hermo
sos parajes de Suiza...

Volviendo a la capital, si además 
e los antas cita.ios quer emos se

guir visitando otros monumentos, 
aún nos quedan muchos por visi
tar, como el edificio de la chanci- 
llería.la Universidad, antes colegio 
de jesuítas; el Hospital de San Juan 
de Dios, la Cartuja, el convento de 
San Jerónimo... Y además el Sacro 
Monte, y la Silla del Moro, y el Al- 
bercón de las Damas, y el cerro 
del Sol, y el Campo de los Márti
res y el Cerro de San Miguel.

X en los ratos que nos quedaron 
libres, para dar a la vista otros es
pectáculos aún superiores á la con
templación de aquellas maravillas, 
nos dedicamos a admirar a las be
llísimas granadinas, llenas de en
canto y de gracia fina, de la tierra.

Tan sugestivo marco necesaria
mente había de proporcionar a 
Granada una vida intensa y prós
pera por el gran número de turis
tas que la visitan y por la riqueza 
de su su suelo.

Y en efecto, en nuestras corre
rías por la ciudad pudimos compro
bar que su comercio y su indústria 
eran importantes y alcanzaban un 
desarrollo propio de. una gran ciu
dad.

Pasaban los días, y fatalmente 
se acercó el demuestra marcha de 
la ciudad del Darro y el Genil.

Y también nosotros, cuando to
mamos el tren para regresar a Ma
drid, sentimos aquella pena y aque
lla nostagia que creimos fingida en 
la cantadora que evocaba en la co
pla sus amores por Granada. Y 
con el mismo sentimiento que ella, 
aunque no con su estilo, porque no 
somosflamcncos, inconscientemen
te se nos escapó:

¡Ay, mi Granada:
G ranada mía!

M anuel A. T olosa

Los jardines de Generalife
El arrayán, los cipreses y el lau

rel constituyen los elementos fun
damentales que utilizó la jardine
ría árabe para embellecer el Ge
neralife: dirigidos, recortados y 
amoldados los dos primeros a las 
conveniencias de la decoración, 
abandonando siempre el último, a 
las selváticas expansiones de su 
desarrollo.

El arrayán cuidadosamente re
cortado, marca en el suelo los tra
zos y dibujos del jardín, ciñendo 
los planteles de flores, y el ciprés 
sujeto a las más caprichosas for
mas, ya afecta la de columnas ci
lindricas, como en el largo paseo 
que conduce al palacio; ya aparece 
tallado en tablas que sirven de pa
ramento a los muros como ocurre 
en el jardín de las Cuatro Fuentes; 
ya se doblega, se cimbra y se con
tornea como en el templete del jar
dín del Pino; pero no lo vemos des
arrollado en libertad, ni por consi
guiente, en su típica forma de cono 
que lo reviste de un carácter lúgu
bre y sombrío. Al ciprés, cuyo 
perfil natural es un símbolo fune
rario, lo despoja la jardinería ára
be de este dejo de tristeza y lo ani
ma y lo embellece al amoldarlo a 
líneas inspiradas en el capricho ó 
en motivos de más o menos libre 
decoración arquitectónica, siendo 
de notar que aún la vegetación de 
aquellos que como el de la Sultana 
no han sido recortardos, sepárase 
del cónp y  tiene una silueta menes

maciza y más airosa que los tristes 
cipreses de los cementerios cris
tianos

En el fondo del patio de la Sulta
na, cuyo suelo lo ocupa casi total
mente una alberca qne tiene en el 
centro un islote poblado de ade.F 
fas^y laureles, da principio la esca
linata de piedra que conduce a los 
jardines y desemboca en el del Pi
no, trazado con setos de arraj'án 
y sembrado por grandes magnellos 
de lascivo y penetrante perfume. 
En el centro hay un cenador de ci
preses, y al Oeste una terraza des
de la que se domina el panorama 
de la Alhambra. Ocupa el fondo de 
este jardín deleitosa floresta de 
magnolios, tejos y pinos, y pOLía 
parte Norte da paso a un bosqtré 
de laureles, que continúa en la pla
ceta inmediata y cubre con su som
bra espesa e impenetrable la origi
nal escalinata de la cascada que 
sube al mirador.

Esta escalinata hállase dividida 
por tres p la c e ta s , en cuyos cen
tros hay tazas de mármol con sal
tadores, siendo lo más caracterís
tico de ella que por los pasamanos 
de los pretiles laterales se despe
ñan límpidas y espumosas corrien
tes de agua que prestan agrada 
bilísimo frescor a tan poético pa
raje, verdadero v paradisiaco oasis 
en los rigores del estío.

■ {$ De la plazoleta que hay en 4  o 
altó, donde está, el mirador, des
ciende por el lado opuesto un pa
rral, cuya $ombr.á fios guía al Jar-; 
din de la Fuente plantado de di
versas y olorosas flores y por una 
doble escalinata que hay en el lin
dero occidental del mismo se baja 
al Jardín del Pino que ya hemos 
reseñado

El ambiente de poesía que orea 
estos parajes; el armonioso rumor 
de las corrientes de aguape! apa
sionado canto d.e los ruiseñores; 
las luminosas perspectivas que 
desde las plazoletas se descubren; 
el aroma del azahar, de las magno
lias y de los claveles; las múltiples 
tonalidades en que la luz se quie
bra por la diferente densidad de 
las capas de aire, heridas unas por 
el Sol y resfrescadas otras por la 
humedad de las umbrías forman 

-un conjunto tal de'seducción y be
lleza que arroba el espíritu, siibyíi- 
gándolo al poder de tan soberana 
hermosura.

«Quien no ha pasado una tarde 
de primavera en el Generalife—ex
clama él barón de Sehach-puede 
decir que nunca ha visto la Crea
ción en su completa magnificencia. 
Aquella soledad idilicia; lo de los 
trópicos, con riquísima vegetación 

• meridional; todo esto llena el alma 
de un dulce y religioso pasmo, cual 
si penétrase en el reservado y san
tísimo templo de la naturaleza. A 
través de laureles y de árboles en 
que la vid trepa, se ciñe o pende en 
festones, se tiende la mirada por 
verdes laderas, donde pulula la hi
guera índica y abre y dilata la pita 
sus grandes y anchas hojas, y doñ
ee el arrayán y el limonero entre
tejen su ramaje, y sonoros arro- 
yuelos se precipitan espumando a 
la hondonada entre matas de adel
fas. Ya proyectan los cipreses sus 
más largas sombras, ráfagas de 
luminosa púrpura se dilatan sobre 
la vega, y mientras que el sol ocul
ta su disco entre los quebrados pi
cos de ias montañas, relucen en m- 
ílamado carmín las almenas de la 
Alhambra y los olmos que coronan 
sus alturas. Mientras que el fulgor 
vespertino reverbera aún en las 
cimas de granito y en la diadema 
dentellada y cubierta de nieve de 
la excelsa Sierra, reproduciendo 
todos los colores del iris, inunda 
la llanura como una niebla de luz 
ondulante y vaga, que se transfor
ma en vapor azulado y que se des
vanece, por último, en las sombras, 
En los cien campanarios de la ciu
dad resuena el Ave-María, y, al 
oscurecer, soñadora como una prin
cesa de los cuentos orientales, se 
levanta do todos los senos la noche 
de Mediodía y hace brotar más ar
dientes aromas del cáliz de la flo
res. Susurrando sobre las copas de 
los cipreses, penetra también la 
noche en el Generalife; más bri
llantes relucen entonces flores y 
frutas entre las verdes hojas, y los 
blancos rayos de la luna, atrave
sando por ios claros del ramaje, se 
mecen en los surtidores y rielan en 
los arroyos. Melodiosamente gor
jean en tanto los ruiseñores en la 
espesura, tal vez se oye el son le
jano de la guitarra y un voluptuo
so estremecimiento se difunde por 
galerías y jardines. Las fuentes 
parecen entonces que corren con 
más abundancia, como si el aliento 
déla  noche acreciese y atrajese 
aspirando el ya cansado golpe del 
agua; y se cree que se ve sobre las 
barandas de los balcones, el blan
co velo de las sultanas que escu
chan la música con que Sohra el 
genio del lucero vespertino, guía 
el luminoso coro de las estr ellas, v

U  B i l i s  S S M I B I U
Es símbolo de las bellezas de 

Granada; conjunto hermoso de ios 
encantos y perfecciones de esta 

. ciudad, inspiradora de poetas y ar
tistas^ de soñadores y románticos.

Decía Aljatib, que las granadinas 
eran hermosas y que se distinguían 
por lo regular de su estatura, lo 
garboso de sus cuerpos, lo largo y 
tendido de sus,cabelleras, lo blan
co y brillantes fie sus dientes,' la  
graciosa ligereza de sus movimien
tos, lo ingenioso de sus palabras y 
la gracia de su conversación...

Al sumarse con esas las cualida- 
* des de la raza femenina de los con

quistadores, prodújose admirable 
concierto, que representa á mara
villa la mujer granadina de nues
tros días.

Pero aún es fácil hallar entré las 
hijas del pueblo, acflíel tipo dé mu
jer ante quién los poetas musulma
nes rendían su caballeresca y ro
mántica inspiración^ aún los obser
vadores encontrarán en los miste
riosos rincones de Granada anti
gua, la hembra de negros y ensor
tijados cabellos, de ojos vendine- 
gros y soñadores, de gracia exqui
sita, de imaginación poética fanta
seadora; la mujer á quienes ellos 
conceptuaban el tipo perfecto de 
las huríes del Profeta.

F r a n c i s c o  d e  P .  V a l l a d a r

Hombres de castillT
N obles y  bravos son los hom bres de  C a stilla  

hijos de aquella  raza que jam ás se m ancilla  
p o rque  sa b e  ten e r con honor palaciego 
e! audaz con tinen te  del H ida lgo  M anchego.
Con la fuerza po r norm a y  el derecho  po r mote, 
siem pre son arro jados como aquel don Q n ijó te  
cuyas bellas locuras v  valor nos extraña 
los ilustres b lasones d e  las g lorias de  E spaña. 
V iejos robles fornudos que jam ás se doblegan. 
H om bres fuertes y heroicos, que ños cantan  el 

, ' (recio
b a ta lla r  de su estirpe , y qun al tiem po nos legan 
para  el bien el encomio; p a r a  el m al el desprecio. 

* Nobles h ijos q u ‘ m uestran  érí el pecho desnudo 
la firmeza de h ierro  que m antiene su escudo, 
el a fán  p o rten toso  de gozar lo im previsto 
les esfuerzos g ig an tes , y la enseña de C risto . 
C orazones de mármol y b ravura  d e  p ied ra  
que po r nad ie  se tru n ca  ni po r nada se arredra, 
y el im pulso guerrero  cuya fuerza convida 
a luchar sin descanso y  a jugarse  la v id a .
En v irtud  de la lam a conquistaron sus fueros 
y las leyes que rigen  Ies d estinos hum anos, 
por que saben, al golpe dé sus firm es acero» 

v ensalzak1 los b.r'mildes y  vencer los villanos.
D oblegando el em puje de los pue blos altivos 

tan  m agnánim os fueron con sus m ism os cautivos, 
que al querer som eterlos en razón d« la Ley 
les tend ieron  los brazos p o r su D ios y su  Rey. 
Con m orados pendones y v istosas cim eras 

. invad ieron  el m undo las legiones iberas, 
y al clamor de la  g lo ria  que los hizo tan  grandes 
v ictoriosos lucharon d esde  Ita lia  h a sta  Flandes. 
N adie pudo vencerlos ni to rce r la  pn jaoza 
de la raza del C id  que jam ás se  m ancilla, 
porque solo venciendo este  decir se  alcanza: 
¡Bravos y nobles son los hijos de Castilla!

P e r e z - P i n t o r

LA ALEGRIA DEL GÁRMEN
Q u eriendo  reco rdar les viejos días 

en que feliz se deslizó mi infancia; 
contem plando e n tre  frondas, a los lejos, 
las to rres seculares de la A lham bra;

b a jo  el cielo andaluz; llevando incólume 
e! bagaje  que siem pre me acom paña; 
un enjam bre de ensueños eu la mente 
y un m undo de tristezas en el a lm a,

al A ibaicin enderecé mis pasos.
Y era  el cóncavo son de  mis p isadas 
por em pinadas cuestas, algo  extraño 
que la  t r a n q u ila  placidez tu rb ab a .

El ru id o  de un te la r  cerca se  oye; 
tam bién  se  escucha la canción del agua, 
y, el sol en el zenit, al d a r las doce, 
de un convento de monjas la cam pana.

Como allí to d o  es san to ; como todo  
a los cielos dirige su plegaria, 
lleva el nom bro de  un san to  cada carmen:, 
igual que una alegría  cada  almo.
«Carmen de  San josé», "C arm en ele N u estra
S eñora  del Rosario*... Todo habla
del am or de  aquel pueblo hacia los cielos

donde se encuentra  la escondida pa tria .
Un laurél y un ciprés yerguen sus copas 

del pensil andaluz ju n to  a la tapia; 
a llí la h iguera bíblica sus fru tos 
p ród iga  ofrece sus hojas amplias.

A llí b rinda  «1 nopal, p resa  en tre  espinas, 
de  sus fru tos d e  m ieles la escarlata , 
y el a rrayán  y el boj y los donpedros 
con su efluvio les aires em balsam an.

A  través de' una reja miro un carm en 
con su lím pida alberca.

En la  esm eralda
de  su linfa, los á rb o les , las flores 
y  los cielos azules se re tra tan .
La a lbura  de  dos cisnes se  pasea 
po r el tranquilo  espejo de las aguas....

El peso de un canoro jilguerillo  
hace tem b lar de am or la verde rama; 
y sa lta  al verse libre.

De igual modo,
mi corazón bajo  mi pecho salta.
Subo  o tra  cuesté; tuerzo  a  la derecha;
¡aquí un granado  ved! E s ta  es la casal

Tem iendo in tem pestiva  mi v isita , 
mi m ano con tem or pica la aldaba, 
y al uso de mi tierra:

— ¡Ave María!
d igo , y la p u e rta  g ira  en tre  sus jam bas 

Se escucha un:
I— Sin pecado concebida! -  

y mi pecho el feliz m om ento  aguarda 
de hallar de nuevo aP la g en til mozuela 
(que de fijo será  ro sa  tem prana, 
pues la  dejé  ‘‘capullo), y ve r de  nuevo 
sus negros ojos y  sus sienes blancas.

— ¡C nánto buenot— me dicen— Q uién  dijera! 
— ¿U sted  de nuevo aquí? ¡Q uién lo pensara!
Y un silencio sucede largo, extraño....
T oda la g e n te  en mi p resencia calla.

P e ro  yo sé  leer to d a  la h istoria  
en la crip tog rafía  de las lágrim as.
A quella  a quien dejé flor en capullo 
y  ahora  esperaba ver ra sa  ga lla rda , 
en su tallo  de  nardos y de  rosas
sin tió  e l filo glkcial d e 'lá  guardaba  ,, '  <

• dé  l á ;Parca  feroz. J j i  f  ¡2 *
Ya aquella rosa  * 

el carm en con su  efluvio no em balsam a.

«La alegría  del carmen» - ¡Paradojas 
de  la vida!— cu al todos la llamaban:
¿cómo es que sigue  e l carm en siendo a legre?  
¿cóm o asi pu  d e  ser, cuando e ‘la falta?

En tran ces tan  difícilss y am argos 
no hallan sitio  adecuado las palabras; 
que tod^s se detienen  en los labios 
como la ola en la arenosa playa.

I V enga usted!— por co rta r la t r is te  essena 
me dice él p ad re  ~ y  a la noxa. estanc ia  . a 
tné conduce de l brazo, y a trní teso ro  ' í
con el dedo tem blando  m e señala.

— ¡Lo últim o que ella hizo!— en los exámenes!
Y  el d ique  del .dolor rom pen su3. lágrim as. 
F ingiendo a aquel sufrir sent’ii me ajenó,•• 
hacia e l  m uro llevando mi m irada,
miro, bo rdado  en sendas de colores . 
un eañam azo de labor extraña.

¡C u in ta s  cosos sus trazos me dijeron!
¡C uántas las g reguerías m atizadas 
d é  su müd® alfehetol

¡Q u é  elocuencia
tien en  las le tra s  cuyo dueño calla!

•"*** • 
Com ienza el sol a colorar ias cum bres 

ele la a ltiv a  y g en til S ierra  N evada. 
C ontem plando en tre  frondas a  lo lejos 
las to rres  seculares d e  la A lham bl'a, 
a  la ciudad de  nuevo me dirijo; 
en el p iso  rebo tan  mis pisad  is, 
sin tiendo  que me oprime aun »r.ás que nunca 
el bagaje  q u e  siem pre me acom paña:
¡un caudal de ilusiones en la  m ente, 
y un m undo d e  tris tezas en el alma!

Felipe  A. de la Cámara

Año de nieves, año de bienes
Desde la más remota antigüedad 

se considera, para los labradores, 
la nieve como un beneficio páralos 
esmpos; y así es, en efecto. Una 
•capa de nieve proteje las plantas 
contra el frío, porque evita la eva
poración del suelo y aporta siem
pre elementos de fertilidad que jus
tifican los adagios que en todos los 
países se emplean para ponderar 
las ventajas de las nevadas abun
dantes. Los análisis repetidos he
chos con el agua que procede de 
la fusión de la'nieve han demostra
do que contiene nitrógeno en el es
tado amónico y nítrico, habiéndo 
en algunos casos materia orgánica 
én cantidades de alguna importan
cia.

La nieve, además, por la forma 
lenta en que se deshiela, general
mente, es un gran recurso para sa

turar las tierras de humedad; el 
agua, filtrándose lentamente alcan
za hasta las capas más hondas.

Otros efectos de la nieve, no des
preciables, son la destrucción de 
una porción de parásitos y de gér
menes que se hallan en la superfi
cie del suelo, en las plantas o en 
los detritus de otras cosechas y 
que perecen por los efectos de la 
baja temperatura que les rodea.

S I  d í a  d e  1% T o m a
El pueblo de Granada, siempre 

amante de las tradiciones patrias, 
conmemora solemnemente el ani
versario de su conquista por los 
Reyes Católicos, que terminaron 
la gran obra empezada por D. Pe- 
layo en los Picos de Auseba, des
pués de ocho siglos, en que fué la 
península teatro de muchas y en
carnizadas luchas.

Son las doce del día: la ciudad 
aparece engalanada;Jos balcones 
de la plaza del Carmen hállanse 
llenos de bellas jóvenes; el repique 
de las campanas de los conventos 
é iglesias, el clamor de las trompe
tas, el ruido [de disparos de los 
cohetes y palmas reales, y el cons
tante tañido de la campana de la 
Vela, anuncian a los granadinos 
que ha llegado la hora de tremolar 
el histórico Pendón de Castilla, que 
junto con la cruz de plata, enseña 
del cristiánismo, enarbolaron el 
Cardenal Mendoza y el Conde de 
Tendilla en la histórica Torre de 
la Vela el día 2 de Enero de 1492.

La muchedumbre se revuelve 
por la plaza, y se desborda por los 
paseos y jardines del Genil, mien
tras que otros, tomando la cuesta 
de Gomérez, se dirigen a los Alcá- 
ceres de la Alhambra,,

Penetramos por la Puerta de las 
Granadas,, que antes se llamó Bib- 
el-Áujar, y tomando la rampa de 
la izquierda, comenzamos á subir, 
insensiblemente; después de ver el 
precioso pilar de Carlos V, óbra 
del Marqués de Mondéjar, y de pa
sar por la puerta principal de la 
Alhambr*L recordando las leyen
das qúe^fiSy acerca, de la maño y de 
la llave (escudo de armas de los 
antiguos reyes de Andalucía), nos 
encontramos en la plaza de las Cis
ternas, donde se alzan los dos mag
níficos palacios en que se revela el 
arte musulmán y el Renacimiento 
español; el primero, construido 
por un pueblo de poetas y soñado
res, ,y puesto bajo el amparo de la 
altiva media luna; el segundo he 
cho por uno de guerreros y con
quistadores, y defendido por las 
águilas del cesáreo Emperador; 
en el primero sé admira lo bello, lo 
sublime de la poesía; en el otro, 
por el contrario, la severidad y 
majestuosidad de sus líneas; am
bos se levantan enhiestos, deno
tando el sello entre vencedores y 
vencidos.

Mas dirijámonos a la Alcazaba, 
hasta llegar al granítico torreón; 
subimos sus oscuras escaleras, y 
nos encontramos en la azotea, en 
la cual, las jóvenes, con sus respec
tivos novios, esperan les llegue el 
turno de coger la anhelada Qflf Vrl£l

Desde la plataforma, s': 
un paisaje que no tiene riG. ' ?r* 
lleza, y que le renuncio a descríe

Yo, siempre amante de las vie
jas tradiciones de mi Granada, la 
ciudad de mis sueños y de mis 
amores, rindiéndole culto a la tra
dición; subo a la morisca Alham
bra, para hacer vibrar su popular 
campana. M. M. G. A.

mM-

Luis seco de Lypjsjí^ M a ñ a n a . 2  d e  E n ero , “La T o m a  d e  G r a n a d a
©ra ©1 Teatro  Isabel la Católica
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Oficinas en Granada, Gran Vía de Colón, núm- SO

/Ibones compuestos y opósito de Cereales
Superioratos de cal de *8i20, 16x18 y 15 ill.-Super fosfato tos Azoados de Pcñarroya.* 

Sulfato amoniaco de 20pll de azoe.-Mtrato de So«a de Chile, refinado de 15l l6 de ázoe,

G R A N A D A ,  Gran Vía de Colón, vo.-RINOS P U E N T E ,  Estación Ferrocarril. -S A N T A F E ,  calle Real,
MALAGA, Carretera de Cádiz, 104.

X *oja .-l). Juan Antonio P é r e z .-M o n te fr ío , D. José Pérez González, L a c e n a  (C ó r d o b a ), D. Francisco Bujalance Burgos. A l c a u d e t e

(Ja»én), Sres. Leandro Mata en Liquidación. B u r c a l  (G r a n a d a ) , I>. Francisco Padial Pérez.

Inión Alcoholera Españo
S. A. Madrid.'Prado, 20

lería San Fe rnan do.=
Alcoholes neutros y  Desnaturalizados. Salinos práticos y  aceites amílicos,

5BE5iacsEa
m m m

DE AZUCAR Y ALCOHOLES
Oficinas: Calle de San ¿latón, núm- 3

p  B H |  jg|h jgffl^gg a a a  jjh g p M ||W >‘ || f e |g Primera Casa en España de Tintorería &

I  E L  I b  ■  ■ E L # % l n  y lavados al seco de ropas usadas. g

i  Planchado holandés para tamisas, Cuellos y Puños. 1
~*S5“2̂a5KSS?s£ESSB2̂  ̂ ^ , 5 5  *  ^  ^

ÍSft s tePÓf---  - -wsv-- #

|  SUCURSALES: Almería: Ricardos, 2.Córdova: Claudio Marcelo 11-Cádiz: Columela 37,-Jaén: Maestra Baja 6 |  

1  REPRESERTARTES ER TODA ARDALUCIA: Casa Ceñirá]: Cárcel Baja, 61 (esqnina a Yillamena).—GHUM̂ D̂  1
58 t gg

Azucarera del G-en.il 9  Sociedad Anónima fundada en 1902 
Despacho: Gran Vía de 4, entresuelo
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Granada
TARIFA D E V IA JE R O S

Línea de Cocheras
A ven id a de C ervan tes á Cocheras por la  Graa V ía

Avenida de Cervantes á Cocheras ó viceversa
Avenida de Cervantes á esquina de las c- l’es de Reyes 

Católicos y G ran Vía ó viceversa 
Esquina Reyes Católicos á Cocheras 
F uerta  R eal á P laza de Toros ó viceversa 
Avenida de Cervantes á P laza de Toros ó viceversa 
P uerta  R eal á Cocheras ó viceversa

0‘2i.

0-15 
0‘15 
0 10 
0‘20 
0 15

P la za  N ueva á  Cocheras por la  calle de la  A lb ón diga
Cocheras á Plaza Nueva ó viceversa. . 0 l2Q
P uerta  Real á P laza de Toros ó viceversa. . OTO
Plaza de Toros á Cocheras ó Viceversa. . OTO
P uerta  Real á Cocheras ó viceversa. . 0‘15
P u erta  Real á Plaza Nueva ó viceversa. . 0 05

Servicios especiales.
P u erta  R eal á Plaza de Toros ó viceversa.
P u erta  Real á Cocheras ó Estación de Andaluces ó vi

ceversa
Línea de la Alhambra

P uerta  Real al Penal ó viceversa.
Penal á la A lham bra ó viceversa.
Recorrido total.
Billetes de ida y vuelta,

Línea de Cervantes
rsa.Avenida de Cervantes á Plaza Nueva ó vicev 

P laza Nueva á la Bomba ó viceversa 
Humilladero á Avenida de Cervantes ó viceversa 
P uerta  Real á P laza Nueva ó viceversa.

0‘20
0’2Q

0 10 
0‘20 
0*30 
0‘50

0‘15
OTO
OTO
005

Línea de la Fábrica de Gas
Plaza de San Antón á F ábrica del Gas ó viceversa

Línea de Sierra Elvira
G ranada á  M aracena ó viceversa.
M aracena á Albolote ó viceversa 
Albolote á A tarfe ó viceversa 
A tarfe á S ierra  E lvira ó viceversa

Línea de Gabia la Grande
G ranada á Cruz de Lagos ó viceversa.
Cruz de Lagos á Puente de A rrailla ó viceversa 
Puente de Armilla á  At milla ó viceversa.
A rm il'a a Churriana ó viceversa.
Churriana á Gabia la Grande ó viceversa 
G ranada á Armilla ó viceversa 
G ranada á Churriana ó viceversa 
G ranada á ventorrillo de la Gloria ó viceve sa 
G ranada á Gabia la G rande ó viceversa.

Servicios especiales

G ranada al H pódrom o ó viceversa.

Línea de Santafé
G ranada á Apartadero de San Isidro ó viceversa.
De A partadero de San Isidro á la A zucarera de la  Pu

rísim a Concepción ó viceversa.
De la A zucarera de la Purísim a á la P laza de Santafé

ó viceversa.
De G ranada á la P laza de Santafé ó viceversa 
De G ranada á  la A zucarera la Concepción ó viceversa. 
De A partadero de San Isidro á Plaza de Santafé ó vic.

0*05

0'30 
0T5 
0 15
0*20

OTO 
OTO 
0*20 
015 
0‘15 
0 30 
0*40 
0145 
0*50

0l50

0 30

0T5

•6T5- 
060 
0 45 
030

COMPAÑIA GENERAL 
ELECTRICIDAD

Servicio permanente e inme
jorable de alumbrado eléc-

—— ...'l — -- . ..x ........,... ... ~ -—...=..:— '¿ a

trico por incandescencia y  
: : arcos voltáicos : :

ADVERTENCIAS
T rayecto  comenzado, se considera completo
Se ruega al público permanezca en el carruaje en que le haya sido expedido el billete, para  no versé esta Compañía en la 

nocesidad de cobrar nuevamente el trayecto. . . . .  ,
Ateniéndose á las prescripciones del Estado, los bultos que lleven los viajeros podrán ser admitidos ó no, á  juicio de los em 

pleados de esta Compañía.
L a red  urbana comprende las líneas de Cocheras, Bomba, A lhambra, Gas y desde Humilladero á Puente de Armilla.
L a  interurban, desde el Puente de Arm illa á Gabia la Grande, desde Cocheras á M aracena ó desde el empalme con la línea 

de M aracena hasta Santafé.
Los tranvías de las líneas de ^ab ia  la Grande, M aracena y Santafé, llegarán al centro de la capital en tanto sea posible.
Los niños menores de tres años no pagarán billete sin derecho a ocupar asiento, y  los m ayores de tres años pagarán  billete 

completo. Los coches que saliendo de P uerta  Real con dirección á Plaza Nueva no lleguen á la misma, no adm itirán viajeros de 
cinco céntimos Esta tarifa anula las anteriores y empieza á reg ir con esta fecha.

G ranada 10 de Junio de 1920.

Lis Dirección

Tinte de!A guila  de Oro
Cárcel Baja, 63

Sucursales en jalmería, Jaén, Xinares y  J/lálaga 
Especialidad en Eirjtorería y  Xavados al seco.

Planchado mecánico de Cuellos, Fuños y Camisas.— Se entregan a las horas 
Cárcel Baja, 63.-Granada

corriente continua y  corrien
te alterna, monofásica y  tri- 
= = = = =  fásica = = = = = =

' : ,.< I u
Se reciben avisos para reparaciones en las

O fic in as : S an  José B aja , núm ero t
Hasta Ias once de la noche.

Esta Compañía instala toda clase de lámparas comentes y de filamento 

metálico y arcos voltáicos de las mejores marcas así como ventiladores* 

bombas y motores eléctricos y aparatos de calefacción.

GARAGE L A  CENTRAL
AUTOMÓVILES ACCESORIOS

Instalación moderna de jaulas independientes entre si, alquiler de automóviles para paseo y
campo <{stok” de los neumáticos Dumlop, Beldam y Fisk

■3 =  RAFAEL 1LLESCAS YAÑFZ =
EXPOSICIOI: Orao Via de Colon, oiim. 8

Teléfono, núm. 6 8 3

Taller de Reparaciones,
So ¡arillo de Gracia, 3  y  5

E SC R IT O R IO : Tuerta Real, núm. 7
Teléfono, núm . 2 6 0

GA R A GE S
'O'

Grao Vía de Colóo oúro. 6 

Jolarillo de Gracia, oúro- 3 y 5
Teléfono núm. 260

Telegramas ) * * T T T C  r>Vjv <=
Telefonemas j _  ^  ^  V  v  A  O

esentación para Málaga y  Granada de autos O
i
£
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COLON!GRAN

Realiza* dando graneles facilidades tedas las operaciones propias de estos esta 
ble eimientos y en especial, las de España con las Repúblicas cié la América Latina.

Servicio b,anearlo que ha demostrado ser ventajoso par.» tocias bg operaciones en 

que le utiliza se cliente ta. ' ®

C a ja s  d e  A lq u ile r
E ste banco pone á la disposición d el pú-¡ 

bisco, en su  local, instalado al efecto con 
todas las seg u rid a d es que la experiencia 
A conseja, un departamento ue Cajas de al~ 
qu iler para la con servación  de valores, 
docum entos, joy a s, en ca jes, objetos pre
cio so s, etc» etc .

Este departamento está abierto desde las diez 
de ¡a mañana hasta la unmy desde las tres á las
c / a 1 stT xf e t  r  r!e s  r: ■ w.
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